
S·L A OBRA 

LA ARGENTINA EN LA ÉPOCA 

DE LA INDEPENDENCIA 	 Las ciudades . Las casas. Los 
atuendos. La vida en el campo. 

El Sesquicentenario de la Independencia Argen­Los viajes. La educación. Los pe­
tina, que celebra la Patria, aC1-ecentará el caudal 

~iblio(Jráfico, de por sí considerable, que existe 
 riódicos. Las diversiones. Costum­
<;obre el COll{)1'eSO de Tucumán. Empero, SOn mu­bres diversas. 
~hos los l i bros, los ensayos, las conferencias y los 

'1. rticulos peli odísticos ya pubLicados que no han 

1lcanzado aún difusión ent1'e el gran público. 


DA OBRA publicará en los cuat'ro primeros nú· i 

l¡lerOS de este año fragmentos de algunas páginas ) 

de diversa~<:; procedencias, con la finalidad de I 

orienta?' a los colegas sobre fuentes históricas de 

indudable valor y facilitarles , al mis'mo tiempo, 

m.aterial poco conocido, 'Útil para las clases y los 

actos celebratorios. 


De acuerdo con este criterio se eligieron trozos 
de crónicas de viajeros, de memorias, de descrip­

ciones y evocaciones} capaces ele infundir a los 

t extos muy tnlmsitados esa vibración vital que, 

superando las barreras del t iempo, da a los hom· 

bres del ayer a('tual'iclad relevante 11 una vigencia 

sin desmayos. 
 -

Superada. en parte, la etapa de información sobre los aconte· 
cimientos políticos. militares e internacionales que configuran la 
evolución del pa ís, se originó en los últimos tiempos una vigorosa 
corriente que es tá reconstruyendo los menudos hechos del pasa do, 
que son el cañamazo donde J.a historia borda sin cesar sus inter· 
pretaciones. 

También la vida cotidiana es historia: su conocimiento exige 
rig urosas confrontaciones, una paciente y metódica búsqueda de 
las fu entes y una acer tada evaluación de las mismas. De aqul ha 
nacdo el creciente interés por rastrear viejos libros de viajes es­
critos en distintos idiomas. memorias de los más diversos persa· 
najes. periódicos y epistolarios privados. que documentan los ras-­
gos distintivos de una época, una sociedad, un país. 

Este capitulo que titulamos: "La Argentina en la época de la 
Independencia" no es, pues, un anecdotario más o menos válido, 
ni una novelada visión del ayer; está integrado por fragmentos 
obtenidos en fuent es responsables. que se indican en todos los 
casos. 

Aunque no todos los párrafos elegidos se refieren específica ... 
rnente al año 1816, los pocos cambios experimentados en mucl;tos 
aspectos. permiten suponer la vigencia. de relatos y descripciones 
anteriores y posteriores a la fecha de la Independencia. 

BUENOS AIRES EN 1819 

LA ciudad está ed ificada norma lmente, siendo sus hace unos sesenta u ochenta años ensefló a los habl­
calles perfectamen te rectas y anc.has, sin pa'" tante-s -el arte de hacer ladrillo!! y cal, y la ciudad ha 

vimentar en el medio. pero teniendo veredas a cada adquirido desde entonces una apariencia muy diferen. 
lado. Se supone que hay seis ml\ casas y el numero te. La arquitectura de la catedral y la mayoría d-e 
d~ habitautes que salia calcularse en cuarenta mIl, se 

las iglesias es igualmente atribuida a los hermanos reccnoce ahora que no es menor de setenta mi\. La 
mayor parte de los edificios públicos y privados te· legos de esa comunidad. que emplearon indios bajo 
r. ta!1 antiguamente paredes de barro. pero un je:'Illita, su dirección para ejecutar éstos y o tros trabajos pu~ 

que fu¡o: empleado para erigir la iglesia de su colegio, blico&. De esta manera se recuerda que, en 1668 y 



en Jos afias siguientes. quiuientas de estas personas 
estuvieron ocupadas en las fortificaclones. el puerto 
y la catedral de Buenos Aires. Esta últir.1a es una. 
construcción espaciosa y hermosa. teniendo una ele· 
gantc cúpub y un pórtico cuyo diseño y ejecución 

son altamente ensalzados. E l intl'rior está profusa­
mente d('corado con tallas y dorados. La iglesia 
de los Fnmciscanos y la que pertE'.nece a la orden de 
la Merced. le siguen en importancia... La igl<,sia 
de San Juan, en las orillas de la ci udad . es apropiada 
para el uso de los lndios conV'ersos. Hay varios con­
ventos y monast\~rios de monjas y tCldo3 I!stos edifi· 
ctos están construidos con bermosas pü:dras blancas. 
halladas ro U:1a llanura no lejos de Buenos Air{'s. 
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La blancura de los edific!os pllblícos se conserva y 
se an'ntua por la fr ecuencia del viento llmnado pam .. 
pero. al cual se 10 considera como un excelente blan. 
queador ... 

La maym parte de las casas ti¡:-nen un jardin. tarlto 
al frente como al fondo. y muchas tienen ba!coneb 
d e celos ías . 'en don de se cultivan hierbas olorosas y 
flores. Entre las flores europeas aqui cultivadas, los 
claveles son los más grandes del mu ndo . . . 

En este p"a~s la atmósfera es humeda y echa a pt'r· 
der los muebles, especialmente pn Buenos Aires, den­
de el piso de los cuartos expuestos al sur está stero.. 
pre húmedo ... 

Los vestidos y I¡;u modas se parecen mucho a los 
de España. pero {'n Buenos Aires y Montevi.deo. que: 
son lo~lugares más considerables y opulentos, el lu jo 
es mayor y los establecimientos locales estan en más 
grande esca la ... 

Emerlc Essu Vidal 

(llusfrclciorlCs pilltore.~c8s de Buenos Aires 11 
M onteuideo, acompañadas con de_~cripciones de 
Irlpares. modas y C'lI rÉJctr. r de (os habitantes de 
estos luga res y sus alrededores). 

NOTA: 
/:.' mtrú: EIl~;r Vida!. flit \/n marino 1'I"U,I qu!!' Ut gd !.! 

Río rl.. la Piafa t n d06 Qca , iO'lI '- _: H/16 11 HUS. Actl/lr,Uda 
iTlK'piru.do ~tlió U'l(l, !trú d t f r ,diU;O' aobr~ B fU:nO! Airu if 
JiOTlI C,t;id!O, CI)'A ll ota. uplicatü'C18. Deu a CtU17tlM fU Vidal 
60n ju.en! ~/J d e 1.1/11' VlIlo r doc ltrntnL¡d por/1 tI conncimier>la 
de t llvarel 11 U/JOI d i! ftll" argnltino, 

TUCUMAN VISTO POR DISTINTOS VIAJEROS 


L .". ciudad de- Tucuman, si­
tuada unas drn millas mds 

allá de Santiago del Estero. {'ra 
~l próximo obj E"tivo del viajero 
Inglés, '. Era pTObabJemente la 
ciudad más idealmente- situada 
de toda la Rc pub lica, Con una 
población entre los siete v ocho 
mil habitantes, la chldad: segú!1. 
Parish. "s-e encuentra en una me­
seta elevada y cuajada. de árbo. 
les. en una posición tal que la 
vista por cualquiera de los I?dos 
es de¡¡dosD. El clima. aunque 
ca!íent{', era seco y sano. Situa­
da en llllD. de las me,sí't{lS más 
fértil"Cs del mundo. T ucumtm. se· 
glln Temple, cumplía con todos 
los requisitos para hacerla "el 
centro de las arh'S y el comercio 
de una gran nación en la futura 
historia de l mundo". 

C omo la mayOr parte de las 
ciudades sudamericanas, Tucu· 
man era de forma rectangu!ar. 
En 1824 Mil!-e-r la describe co-­
mo una ciudad rezagada, don· 
de las casas son en su mayori a 
de calidad inferior". Según el 
viajC'ro penetraba en la ciudad, 
en la década dt> 1820 a t 830. SI' 

desilusionaba al encontrarse con 
que "105 edificios y obrns p6bli· 
ca3, .. estaban en nn estc:do la­
mentable". Sin embargo, és tos 
deben haber sido renovados a su 

debido tkmpo. ya que en 1853 
Bonelli escribe de Tucumán: "Al 
hacer nuestra entrada en la ciu­
dad, pasamos por varias calles 
con varias casas. y prouto nos 
encontramos en la plaza. nn es· 
pacioso cuadrángulo formado por 
unos cd if¡:::ios nuevos ... La igle~ 
~ia principal o la catedral, que 
esta ba casi terminada, prometia 
ser de una bella estructura, con 
sus imponentes torres el€'gant~. 
mente adornadas por artistas 
fra.nceses'·. 

Deambulando por la sección 
residencial, el viajero veía que 
tao¡ casas estaban generalmente 
construidas en gran escala. ,on 
todas las habitaciones en el piso 
principal. La morada rodeaba va· 
rios patios y comprendía cuar" 
tos pa ra la se rv idumbre. Por las 
noches se veía a los tucumanos 
sentados a las puertas. disfru~ 
tanda de la brisa ... Las muje­
r es. con un abanic.o {'n la mano, 
vcst¡das de b!anco con muy buen 
gusto. con una rosa solit¡:¡ria ca· 
mo tocado en medio de sus tren· 
zas negras y brillantes . prcscn~ 
taban en verdad un cuadro en~ 
cantador. 

o •• E l mismo Andrew3 tuvo 
unas palabras de enc.omio para 
la 9'ent(> d~ Tucumán. de la que 
dic.e: "Los tucumanos en gene~ 

ral poseen un be llo espíritu va.. 
ronil y una elevada noción del 
honor. Son muy bondadosos y 
hospitalarios para con los foras· 
teros, .. Aunque dotados de un 
robusto talen to natural. no pa· 
recen tener concier-cia d~ él. No 
recuerdo haber oído jamás a un 
tucumano jactarse. como no sea 
respecto de las bcilezas natura· 
les d~ su suelo. menguada.'!. nho· 
ra por un triste ~stado de devas. 
tacióQ ... " 

Lo! ingleses no dedicaron mu· 
chas alabanzas a la comida que 
disfrutaron en Tucuman. T emple 
comcnta: 

"El pnn, la leche y los hue.. 
vos nos eran proporcionados en 
ab undancia para el desayuno. y 
la comid;1 era tan huena. creo. 
como podia preparar un cocinero 
de la provincia . pero tnl que un 
"sirviente regalado" de In91ate· 
rrn apenas se hubiera dignado 
prestarle atención. U na g ran 
fU'ellte de plata llena de una 
composición g lutinosa de pan. 
verduras, grasa de cerdo y el 
cocinero sabrá qué mils. llama­
da sopa, ocupa invariablemf:nte 
el centro de la mesa: un ave he_ 
cha trizas y frita con grasa. unos 
cuantos pedazos de carne d e res 

http:iTlK'piru.do
http:�ltir.1a
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clavada en una larga vara. que por la naturaleza primitiva. Más encantos como el que u me pre· 
servta de asador para asar unas d~ una vez la belleza d·el camnQ senta a !a vista ahora. Se par~­
tiernas mazorcas de ma íz coci~ circundan t I.' impulsaba al inglés. da a unas regiones ellsiaca .... .. 
das ... consistian los platos dia· por 10 gene ral práctico y taci­ más que niD\luna otra de las que 
,Ios de nuestra comida". turno. a hacer reflexiones de ca. yo hr: visto ..... 

racte r estético. t. t. t. 
"Como viajero -escribe Ano' S. Samuel TrUllo 

Abandonando la deliciosa du.. drews- ... por muchos lugar!'>! 
dad de Tucurntln. el via jero se del mundo, nunca he presencia .. (La Argentina vista por 
encontraba de nuevo rodeado do l!n paisaje con tan va riacos lJiajeros ingleses) 

~O"AI5 : 
El libro de Trifilo gloSll lu er6n leu de 1011 ",Ia jeros Inrl. ­ Mil/e.,. Gu.illermo: Autor da: "Mamo.,l .. del ¡:-ener&l Mi· 

IK'I qn e r eeonieron nUe51r() [111 11, mochos de el1ol1 e n villjes lIer. al ~en'¡ei() de la R~p(, hlica del Perú". 
de negados. No eran eseritore&, lino cronb!lal OUlliollAlea Bontlli. 11. Hugh d, : Puhlir.6. en Landre!l, en lfl540: "VI.· 
que, en algunos ('(lSOI, calar oll houdo en lAS <':oatumbrell del jCII par Bolh'ia eOIl uoa t.raveef. lit. trll " ~' ue la, p lIomp•• 
pafa que "isilaban y, en OtrOIl.•ólo est.,blo(' ieron compl\u· bnstA Oueno! Airos". 
d onel, al\OrAndo el Vit>jo Mn ndo. rero, IOn IIn t.e!'hnonio Andn:wl'. Jf].J¿: "EscTihi6 el Iihro: "Dlnrif) de vill.je di 
vho de nn perrodo del proee60 nAcional. comprendido entr e DuellulI Aires, • t1'llT¡!, de las pTa.i!lei.. de CÓrdob., Tuco· 
)os aftol! lB10·1860. mÁIl y Sa lla. hast a Potosi". . 

Por'''" TVoodbi1ltl : Esrribi6 el libro: "BuenOI Airea y las T a"' lllt. ¿'dmundo: PubUe6, ID 1830: "Viaj.. po r ,.arios 
Provincias del Rfo de la Plata, dt'lda el dcacnbriroiento "1 ln¡:area del Perll". 
eODQullta por loa e,potlolee". 

EL PAIS EN 1816 

(INFORME DEL COMODORO WILUAM BOWLES AL SECRETARIO DEL 
ALMIRANTA¿(jU J. W. \..RuKER) 

L OS nu merosos cambios de gobie rno y sistema que 
aqul se han sucedido en los ültimos dos afias. 

han perdJdo en estos momentos tal interés e jmpor~ 
tancia que una min uciosa resena de sus causas y 
efectos serian prácticamente Innecesarios .. , Me re~ 
mito como primera cuestión al estab lecimiento de U!1 

Director Supremo en el aoo 18 14. período durante el 
cual la Influencia del ejército era tan preponderante . 
que todas las anteriores formas de gobierno que se 
ensaya ron ante.! y se llevaron a cabo principalmente 
por abogados y hombres del clero, fueron deshechas 
~ la practica, sucediéndole un fue rte poder militar. 
que se iniciaba en forma nltida y definida. Es ve rdad 
que !i AJvear. que posei~ para ese entonces \Ina 
fuerza a sus órdenes realmente respetable. tanto ('n 
número como en disciplina. se hubie ra conducido con 
habi lidad e integ ridad, habda traido la gue rra en 
estas tierras a un tin satisfactorio. Pero el poder 
arbitrário que él habia eje rcido y la aprensión que 
su pOpularidad entre las tropas habia creado. deter~ 
minaron al Cabildo de nuenos Aires a disminuir por 
todos los medios la iflfll1".,cja de lo militar , .. 

1< " * 
El próx imo objetivo del Cabi ldo fue reconquistar 

el poder que el res tablecimIento de un Director mil! ... 
tar (Alvar~ z. Thomas) le habia restado. .. Su Exc('~ 
lcncia verá en la lista que ~-e acompai"li.I, cuán com... 
p letamentc el ejército fue p!-xcluido del nomhmmiento 
de miembros pa ra el Congreso que se reunió en Tu~ 
cumAn, el cual no realizó mtts reuniones públicas dt's~ 
pués de unos meses con el pretexto de necesitarse un 
numero mayor de diputad0S. 

t. t. t. . 

NOTA: 

El comodoro Guillermo Bowle.• , de le marina de 
guerra británica, fue llmigo de José de San M artin. 
Llegó al Río de la Plata en t 813, permaneCiendo en 
Buenos Aires ocho me.!es. Rcgresó. luego, en 1816 y 
mantuvo vinculación epistolar con el Libertador. El 
22 de setiembre de 1816 enuió B su superior. el Se~ 
aetario del Almirantazgo. un informe sobre la .! itUB~ 
ción de la.' Prouinci/u Unida.!. Se han elegido algl1~ 
no.! pt;rrBfc .~ del extenso documento que permiten te~ 
ncr una uisión de cómo eran ui.!lo.! y juz.gados la 
situación y los acontecimiento.! de la época, por un 
observador extranjero. 

y no hay fuerzas suficientes en estos lugare!. para 
repeledas. Gran numero de propIedades privadas. J1a~ 
madus aqui "estancias de aEuera", en las cuajes se 
crían inmensas cantidades de ganado, están sJendo 
gradualmente liquidadas y vendidas y aun abanda.­
nadas por sus propietarios . Las consecuencias natu~ 
rale s han sido una creci'tn te disminución de los únicos 
a rt ¡cu~os con los cuales se hacen las reserves de este 
pals. Las incursiones de los indios no se reducen 
ahora a las fronteras del sur, sino que se I1E'van a 
cabo -en las provincias del oeste y del norte. El co~ 
rreo del Perú. está constantemente en peligro y los 
robos y deprc dacion~s se suceden de continuo, tam~ 
bién en otros Ju gares. 

1< -/( * 

No e.5 extraflo. pues. que en una situación tal de 


alMma. el descontento y d desorden existan... Es 

J'Br ~stos motivos que, prime ro Santa Fe y despu~s 


Córdoba, se hayan aliado al par tido de ArUgas en 


., ,&perarft ahora el informe sobre la situación tn~ 
tema de este país y de las conS(:cu"encias que seis 
8~OS de guerra y revolución han produddo entre sus 
habitan tes ... Todas las obras y edificios pübHcCls 
están en ruinas. Los caminos y puentes reclaman fon. 
dos para repararlos y están a~nas transitablrs y. Jo 
que es mucho peor, los indios,., es tán ahora haclen~ 
do diarias incursiones a las propiedades de europeos 

contra de este gobit rno de quien se consideran aJeJ a~ 
dos y abandonados: y como 10.5 dos partidos estAn 
igllalme-nte exasperados y dispuestos a proseguir , es 
de temerse que . .. se sucedan escenas aún mA!. seria!. 
y desastrosas de las que hasta aqui han sucedido ya... 

Ricardo P1cdrilU 
(San Martín y la político 
dt: lo.! puebJo.s) 
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EL VESTIDO DE LAS DAMAS BONAERENSES 


L vestido d.. las damas bonaerenses. creo, incluye E todo aquello que hay de encan tador en el atucn~ 
do femenino. El vestido de calle es seductor, al igual 
que nuestro vestido de baile. Blanco es el color pre~ 
dominante. La cintura no es ni tan a lta como la f ran~ 
cesa, ni tml baja como la ing lesa. Usan chales de 
todaS clases: algunos de ellos hacen el doble eh'eto 
de velo y chal. cubrier.do el p~cho, y colgando su-d~ 
tos por la parte posterior de la cabeza; la cara no se 
oculta nunca. En el buen tiempo descubren la cabeza 
por completo. y se pasean por las calles cOllscient..:':i 
de su belleza, sin prestar atención a los ojos adillir<l~ 
dores que, a pesar de cualquier determinación, Sl' 

vl1elven a contemplarlas como a seres soñados de otro 

LAS DAMAS 
A mayor parte de las mnjeres son lindísimas y. L algunas beldades, perfectas por la exquisita Ií· 

llea de sus faccior:es: su color es genemlml!ntt' pá lJdo, 
tendiEndo a oliva; nariz aquilina y mucha dulzura en 
la boca. Los grandes ojos negros por los que son 
célebres las beldades espaÍiolas, en ocasiones disparan 
unas descargas de expres ión que no se encuentran a 
menudo en climas mas septentrionales. Sus figuras son 
buenas en ex tremo y saben como hacerlas resaltar 
prestando grande atención a la gracia del porte. Inva ­
riablemente danzan y caminan bien, y con tan npa­

mundo. Lus bellezas provocativas llevan la poBera 
y el vestido dd largo suficiente para lucir la pierna 
y el tobillo lo bastante como para au mentar [a ten~ 
t<:ción ... 

Anónimo 

(Cinco anos de residencia en B!.lenos Aires. 
durante los años 1820 a /825) 

NOTA : 

Este libro 5e ptl/;[icó sin /Jombre d e <lutor, ~n LO:k 
drcs, en 1627. SelJun un estudio de i'?alad Alberto 
Arrieta, el Dj¿)jcro que dc;ó excdentes testimonios de 
CJ e8tllda en c:l Rio de la P1D.t.1, se llamaba Tomi.:s 
Jorge Love . 

PORTE1'IAS 
ren te soltura que no se VE' el mlnlmo dejo d~ afectc!~ 
clón, .. nadi e que haya obSí'rvado la grac:a y so ltura 
con que se conduce la clama porteña, hesitaria un 
momento en expresar su ad miril ción ... 

Samuel Haigh 

(Bosquejos de Buenos Aires. 
Chile y Perú j 

NOTA: 

Haigh llegó a Buenos Aires en 1817, como repre­
sentante d(~ una empresa comercial. El libro [uc pu­
blicado etJ Londres. en 183 1. 

EDUCACIóN y CULTURA 

T UCUMÁN tuvo desde el siglo XV111 escuelas de 
primeras letras V aun estudios superiores, Pero 

como en casi todas las ciudades que pcrtcncderon a 
la vicia gobernación del mismo nombre (Córdoba del 
Tucumimj, aquéllos y éstos a cargo de religiosos. Se 
h[J pretendido que" . .. desde los primeros dias dc 185 

ciudades y del convento" .. , [os franciscaTlos tu vie· 
ron c.<¡cuelas de primeras letras. Pero el testimOnio en 
que se funda resulta peco COTlD;'lccnte ... El hecho 
indudable es que en 1617 existe la escuela francisea~ 
TIa, puesto qtfC el capitulo de esa fecha la mandó 
crear. A partir de en tonces puede admitirse como 
exacta la referencia del Cabildo y suponer la prospe­
ridad de la escuela.,. 

Por su parte, los jesuitas. establecidos él p rincipios 
del si[}lo XVII "mantenían 

EL TRATO 
NTRE los mas amablesE no hay ninguno que 

constantemente en su co~ 

DE LOS ESCLAVOS EN EL RtO DE LA PLATA 
rasgos del trato criollo ... 
más altamente diga de su 

no fingida benevolencia, que su conducté\ con los 
esclavos. Con frecuencia. testigo del duro tratamiento 
de aqudlos prójimos en las Indias Occide;1tales, de 
la indiferencia total a su instrucción religiosa allí pre.­
valentc, me sorprendiÓ el contraste entre nuestros 
plantadores y los de la América del Sur. Estos infeli~ 
ces desterrados de su país, así que son comprados en 
Buenos Aires, el primer cuidado d el amo es instru ir 
a su esclavo en el lenguaj e nativo del lugar y lo 
mismo E'.ll los principios generales y el credo de su fe. 
Este ramo sagrado se recomienda a un sac erdote que 
informa cuando su discipulo ha considerado conoci· 
miento su fici ente del ca t2cismo y de los deberes sa­
cramentales para tomar sobre si los votos del bauti s~ 
mo. Aunque este proceso ... tiene tendencia a inspira r 
un sentimiento de dependencia del Ser Supremo, obli­
ga a una conducta seda, tranquiliza el tcmperamen­

legio tucum;:mo urk1 escuela de pdmer.1s lctras V lITia 
clflS~~ de Gram¡Wca". 

En 1661 un documento del antiguo archiDo de la 
Compar/ia de Jesús muestra la escuela en todo su apo. 
(Jea. Lo que no debe ser exagerado, pues cs índice de 
su prosperidad el aula magnifica. que TlOS d escribe el 
inventario tomaao con motiDo dl' 1;:; expulsión de los 
jesuitas: 18 Daras de largo por 6 9 media de ancho. 

Los dominicos fundaron en Tucuman $.u convento 
el año 1784 .r; desde 1795 f[wieroTl en él escuelas de 
primeras letras. Impartió ('s,:). cn$Crianza el P. Fr. Fer­
nando Mader:'J. En 1799 Jo sll.~tituyó Fr. Cristóbal 
Bara.s y srtceSiV8mente ci~rcieron el magisterio Fe. 
B'3s Ca.bc!/o y Fr. Norbert(J del N.osario. que estaban 
al frente de la escuela cn 1810. 

Abd Chandon 

te ... Los amos, en cuanto pude observ<l', eran ¡gual~ 
mente atentos a su mor~l dorné5tica . Todas las ma­
fian<ls, ante.,; que el urna (uera <l misa. con~regaba a 
las negras en círculo sobre el :;uclo, jóvenes y viejas, 
diindoles tr ...bajo de ag l!? o tC' jido, de acuerdo con 
sus cnp:::cid~d(,3. Tocl;:¡s parecían joviaLes ... Antes y 
después d e la comida, asi corr:o en la c{'na, uno de 
estor. últimos se presC'r.taba para ped ir la bendición y 
dar las ~radas, lo que se les enseñaba a conside rar 
como deberes prorninenté:'s y si~r:' pre los cumplian con 
solemnidad ... 

Alejandro Gillcspic 

(Buenos Aires 11 el interior) 
No'a: 

,H-jun¡]ro Giilr;..pit Ilt!76 al J(fo dl! ta 1'lalu como capitán 
en la .. lu. f rza8 eXI't'IHcioJllu"ia, ir.!J1""lU, ruandl) la prlmtr;, 
hn'Ollió ;l. E,tavo 7Jr~40 n~ / l1j6 n . H. C!JTUJÓ a III [ll!Jter!,(~ en 
1507, En 7518 p1(l!1If"(í d /;bro f 11 J, 07lW,·t8 COl1 ~¡¡S oburv a,.· 
cunM l/ubre la t'idll (;'11 RtH!n08 Aíre... 
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VISITA A UNA ESTANCIA EN 1817 


OBRA10· Ll. 

L ,\ hncknda de don Andrcs Hidaluo tení a tres 
habitaciones: la principal era un cuarto de cua· 

renta y dos pies de largo y quince de ancho, sin ch¡­
mcne <lS ni ventanas. y rl todo 'C5t;:¡ba construido do: 
paredes de cafia. cubic'rtas por dentro y por lucra. 
de barro. Las pocas vigus que formaban los apo yO!i 
las habian traido del Monte del TOl'"dillo. distante 
diez y ocho lcgua!i. y l"~taba!l sujetas con tiras d f.: 
cuero como todas las c¿¡sas de los pampas. pues no 
se conocen en cllas los clavos; las puertas las hacen 
comun rncnte con pieles de toro extendidas -en marcos 
de madera . Don Andrcs poscia el terreno que habia 
qucrido eleg ir para mantenC'r tres mil dosdentas cabe­

zas de vacuno y trescientos caballos. Esta posesión 
.'>e consideraba como un e~.tabkcimiC'nto peqlleño y 
lo hahia formado en el año anterior. Algunas cstan­

das tenían veinte mil cabezas de ganado vacuno y 
<':<JbalJar. asnos y mulas en proporción. Un peón o 
vaquero tien e ~ su cargo mil cc:bczas de ganado, y 
su obli{!<l.ción es contarlas por la maf\aila y la tarde y 
h a ce:,' vo lver al corral las que S<! clescarrian .. . 

Don André!! festejó por seis dias a sus compañeros 
de viaj e: dur<:!ute cilos St· divirtieron en cazar vena­
dos, en correr <l los avcslruces, en tirar a los ánades 
!';ilves t r~s . a las palor,l<.Is y a las codornices. las cuale."i 
abundaban infinito. Las perdices eran t<ln mansas. o 
mils bien tan torpes. que el modo uSllal de matarlas 
es a palos. 

Los av("~;trucc.s producen mucho interés a los que 
atraviesan las pampas; a lg unas veces se ven en lro~ 
pas de veinte o tre.inta; a leando con gallardía por las 
suaves ondulaciones de la llanura. a medio tiro de 
pistola unos de otros, como 3i estuvieran en guerrilla. 
Sus pichones se domestican f[¡cilmen te y toman pronto 
cí:l.riño a los que los cuidan ... 

Guillermo Miller 

(Memorias del general. .. ) 
~O·L'. : 

ES/tos ),lcm••iI"iu f 1ltJrOn. 1l6c rita,f en .¡nl11ü )'I()r BU lt~"na"o 
lUltll. G11Hrum(J ][ ilIe,. SI'! inro T'poró al ejército de StlJ'l. llar­
ti lt; t~tll tl() t Tl [ca batl¡lhl-J/ ¡j~d"it;"B d.t 11,nín JI A."41cueho IJ 
/I !.:am:ú el grado de Gran llarucal d~t Pero. 

INCIDENTES ACAECIDOS AL CORREO RELACIONADOS 

CON EL CONGRESO DE TUCUMAN 


Para ¡as comunicacio!l('s entre 
el Soberano Congreso r ~unido 
en T ucumún y la!i autor idadc.'> 
de Buenos Aires. habian sido cs ­
tablecidos correos especiales ... 
V am os a relatar algunos inciden­
tes acaeddos a estos correos. 
propios de los tiempos. T al 
por cj::-mplo el asalto al oficial 
C ay etano Grimau. que conducia 
des ele T uc uman pli egos del Con­
greso. 

Cayetano Grimau, que enton_ 
ces tenia el grado de Ayuda.nte 
Mayot, fue comisionado en los 
ultimas dias de julio de 1816 pa~ 
ra traer a Buenos Aires tres 
pliegos espedales: U ".lO para el 
hrigadicr Balearce; otro. para el 
Cabildo y otro, para el general 
Rondcau. 

El oficial Grinu.:.u salió de 'fu.... 
cuman y arribó a Córdoba sin 
inconveniente.'>. AUi el gobeT11a~ 
d or de esa provincia le entre gó 
otro pliego para el Din:'ctor Su~ 
premo. siguiendo su viaje rumbo 
a Buenos Aires acompañado por 
un so{dado. Poco después de sa­
b' de Córdoba se le r eu nieron 
(n's viaj eros que: marchaban en 
su misma dirección. cntre ellos 
u.':l ing lés de nombre José, que 
decia ir a la Banda Oriental con 
pliegos del gobierno de Córdoba 
par" el je fe de aguel Estado. 

Grirnau, segun dice en su in­

forme, -en tró desde un principio 
en sospechas respecto de sus 
acompañantes , de los cuales le 
fue imposible separarse. hasta 
que al fin se realizaron sus pre­
sentimientos -en la forma qu~ in­
d ica. (La transcri pción esta frag­
mentada) . 

*** 

Exce lentisimo señor: 

"El Oficial Que suscribe. ca... 
misionado por el antecesor de 
V.E. para la conducción de pli e­
gos del Soberano Congreso Na· 
cionill. tuvo 1<:1 desgracia de que 
en las inmediac iones de Córdo­
ba, ~c le incorporasen tres indi­
viduos de tropa, entre los que 
hacia caheza un ing lés ll amado 
José ... Desde este mom~nto tra­
te de adelantar mi marcha por 
la desconfianza que naturalmen­
te me causó el traje y los mo ­
dales de díchos indi\liduo~. pero 
la falta de cabalgadura *moró 
mi salida hasta el dia siguiente, 
en que no pudiendo lograr mi 
objeto. la emprendi en unión de 
los tres. de quienes, por la ra­
zón expuesta, ocultaba mi comi­
sión. . Inmediata a la posta de 
Cabez.a de Tigre divisamos un 
carruaje en que se nos dijo iba 
el señor Diputado Corro y un 
Dr. Malina, con cuyo motivo 
crci oportuno desprenderme de 

tal compañla, y pretexté alcan­
zar él dicbos señor('s. a fin de 
informarme del estado de los ca­
minOs en cuanto a ladrones y 
tomar mis providencias,.. pero 
se frustró mi idea. porque el in.. 
gles dijome ser también preciso 
ver a uno de ellos.,. (el Dr. 
Molino) . 

"Yo quedé con el Diputado 
Corro. manifestando!e mi co­
misión ... este se la comunicó al 
Dr. MoHna. asi qu e regresó al 
coche. .. diciéndome. a conti~ 
nuación que el Soberano Con ­
{lrE'SO se distraia en tratar asuo­
tas de poca monta, sin atender 
a los de mayor interés y al bien 
de los pueblos. que las tropas de 
Buenos Aires se ballaban roban­
do y asesinando en Santa Fe ... 
entonces Malina se volvió a re­
tirar cou 'C1 inglés ... en cuyo 
tiempo me fue necesario bajar 
del cahallo... y entonces me 
asaltó el ingles con un trabu­
ca ... y otros de sus compañeros 
amagaudome con un punal por 
el pecbo me exigieron los plie~ 
gas del Sob~rano Congreso .. . 
En tan terrible circunstancia .. . 
me allané a la solicitud ... con­
servando la triste esperanza de 
que la mediación de aquellos se~ 
ñores que presenciaban el lance 
baria quizas volvi~se a mi la co­
rrespond~ncia. .. Pero el Dipu" 
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tado Corro y el Dr. Ma lina i n~ C"("s eran por tradic.ión vivida pliegos que traía Grirnau. Posi­
mcdiatamente partieron... (sc~ desde lejanos tiempos de la co­ blemente, dada la fecha del via~ 
gún Mitre. Corro estaba vincu~ lonia. sagrados hasta pora lo.:; je y 1<1 forma especial en que SI! 

lado con los artiguistas). Los ?saltantl's de caminos-- ordenó ordenó su conducción. se rde­
pliegos qued<lron en poder del "der"mdar la:"! escanda losa (\cu­ r¡<ln a la ;n3\lna dec1<!,3ci6n de 
ingles ..... rrencia" al Sobcrar.o Congreso l<'l indcpt!nd~ncia. Hay autores 
Buenos Aires, agosto 5 de 1816 y pedir la intervp.nciÓ:"! del go­ que 10 sos tienen asi. No cono­

-!! o:t -c( bernador de Córdoba. cemos ci f\l:1dc.m·,mto de esa in~ 
El asunto l <! rmina allí segün fo!'m ación. 

Al recibir el gobierno esta de­ los documentos cocsultados y C. Gülván Morenonuncia que era l!l testimonio dé' que están en d Archivo Gene,.. 

un serio escilndalo --pues los ral de la Nación. U?evi.sta de Corceos 1I 

corr eos o los que hacían sus ve- Ignor~mos el contenido de lo." Telégrafos, julio 194i) 


e 

CARRUATES EN LA PAMPA 

H AY dos maneras de cruzar las Pampas, en ca- ron fuer temente con cuero majado que. una vez seco, 
rru <'o je o a caballo. Los carruajes no tienen eljs­ se ~ncogió, fonnando una atadu ra casi como de hie­

ticos de madera o hierro, pero estan muy illgenio.'w.­ rro. Los rayos y. con mucha sorpresa nuestra, las 
mente prOvistos de sopandas (correas para sostener pi!]as o circunferencia de las ruedas !Se aturen de mo~ 
la caja de los coches) de cuero que los hacen bas­ elo semejante para que . efectivamente, rodaran sobre 
tante c6modos. Hay dos clases de carruajes. un v e­ el cue ro. Todos declaramos que se cortarían antes de 
hiculo la rgo, de cuatro rucdi!s, como un furgón (sin sa li r de l p3vimento de Bucr:os Aires. pCI"O aguantó 
portezuelas atrás). tirado por cua tro o seis caballos p('rrectamcnte bien setecien tas cincuenta millas, y fue 
y con capacidad de ocho personas, y otro más chico, cortado entonces solamente por algunas filosa" rocas 

de granito que nos vimos obligados el pasar. 
La manera de ensillar cabaUos es admira.blemente 

ad<lptada a las ci rcunstanc ias. Ti ran a la cincha, en 
vez de pechera, y teniendo un solo tiro , en terreno 
ilspero pueden aprovechar todes los lugares firmes. 

P<lr3 atar o desatar, los peones solamente engan~ 
chan o desenganchan el lazo del recado, y esto tan 
sencillo y fácil. que cuando el carruaje paraba cons­
tantemente observábamos que an tes que ninguno d~ 
nosotros bajase. los peones habi'Jll desenganchado y 
estaban fU l'ra de v is ta. para agarrar caballos de re ~ 
fresco en el corra.l. .. 

Los pconc!! son exhnios Jinetes y varia<¡ veces los 
he visto al galope soltar las riendas sobre d pe.scue=o 

del caballo, sacar del Lolsillo una tab;:;qucra con pi.c<'o­


de dos ruedas, cerca de la mitad de largo, general­ dum y con un pedazo de papel o chala arma r ciga~ 


mente tirado por tres caballos. rrillos y bego encender el ycsque1"o y el cigarro .. 
Cuando crucé por primera vez las pampas compré Apenas es posible concebir mi:ls extravagante que 

para mi gen te un gran carruaje y también un enorme nuestro carruaj-c y carro toldüdo, galopando por la 
carro techado, de dos ruedas, que transportaba dos llanura sin camino y precedido o seguid o por una 
mil quInientas libras de. herramientas para minas, etc. tropilla de treinta a sesenta cabal:os y a todo galope. 
C ontraté un capataz y él me tomó una cantidad de arreados por un gaucho y su hijo y a vec€"s por un 
peones que iban a recibir treinta o cuarenta duros par de muchachos. El cuadro parece co..re:~pcnde r a l 
por cabeza para conducir los vebiculos hasta Men­ peligro que positivamente existe de cruzar regiones 
doza. deshabitadas, tan frecucntt'men te invadidas por los 

La vispera de partir, el capataz me pidió dinero indios ... 
para comprar cueros y luego se cortaron en largas Francisco Bond Head 
tiras, anchas de tres cuartos de pulgada. y la lanza. 
como también casi toda la caja del carruaje, se üga-

DESCRIPCIóN DE UNA CARRETA 

L AS dos ruedas son de dos y media varas de al­
to .. , cnyo centro es una maza gcuesa de dos a 

tres cuartas. En el ~ntro de ésta atraviesa un eje de 
15 cuartas, sobt'e el cual está el lecho o cajón de la 
Carreta. &ta se compone de una viga que se llama 
pécfígo, de siete y media varas de largo, a que acom­
pañan o tras dos de cuatro y media, y éstas, unidas 
CaD el pértigo. por cuatro varas o varejones, que lla­
man taleras. forman el cajón, cuyo ancho es de vara 
y media. Sobre este plan il eva de cada costado seis 
estacas clavadas, y en cada dos va un arco ... que 
hacen un techo ovalado. Los costados se cubren de 

junco tcj ido que es mas fuerte que la totora que ga.-;­
tan los meudocinos y. por poci r.H), para pre~ervar las 
aguas y los soles. se cubren COII cueros de toros, co ~ 
sidos, y para qlle esta carreta C~\ln¡ne y sirVa se le 
pone a l extremo de ¡)quelln viga de siete y media 
varas, un yugo de dos y media, en que :',C uncen los 
hu~yes, que regularmente Haman perrlgueros. En via.. 
jes dilatados con cal'gn rt'gular de 150 arrobas, siem­
pre la tiran cuatro bueyes, que llaman a Jos dos de 
adelante, cU<J.rteros. estos tienen .<¡us tiros dC.'id~ el 
pértigo, po r un lazo qu-e llaman tirado r . Estos CUélr­
t .... ros Veln dist<lntes de los pertigueros tres VcU':;¡s, poco 
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mas o menos, a correspondencia de la picana, qul:' 
llama n dí.' cuarta. q:.JE" regul<lI'm r nte es de C(!I1a bn'!va 
de extraordinario grosor... S-.e: compone d E' variClS 
piezas .. . y la adornan (los peones ) con pluma.. de 
v arios colores . Esta picana pende como en balanza 
en una vara que sobresa le del techo ... Para cada 
carreta es indispensable un p",ón, que va sen tado bajo 
el techo de lallt:;:-rO.. A d e!TI¿]s ¿e las 150 arrobas !le. 
van una boti ja grima.:- de ag ua. h:ña y mad~ros para 
la compostura de b carreta ... En 1;:¡s carrl?tas no 
hay hierro a lguno n i clavos. porque todo es de ma ­
dera. Ca!:ii todos los días dan sebo al eje y bocinas 
de las ruedas. para que no 51.' gasten las mozas, por· 
que en es tas carretas va {irme e l ej e en el lecho. y 
la rueda sólo es la q Ul' da vueltas ... La regula r jor· 
nada d e las tropas de l Tucuman q u'e a~i llaman. como 

L l\. única vía de comunicación 
organizada y posible exi s­

tente entonces {J810) en el país, 
era la qult manten ía el cc:rreo 
mediante sus carreras de pos ta, 
terrestres y fluviales. Por eUo no 
sorprende, ,. que, ante la urgen· 
da de comunicar el pronum:ia­
mien to rev olucionarlo a los pue­
b!o~ interiores y apoyarlo con 
fuer:as efectivas, fuera el Ca ... 
neo quien tuviese él su cargo la 

" ... .t.P'A,c:JA;!JO 

honrosa y d elicada misión de di­
fun dir la bu"Cna mu.'va , requirien­
do el apoyo de otros pueblos, y 
transportar~do tropas " , 

Al d 'a si.gui ente de estar ins­
ta lClda la Junta de Gobierno, de­
gida d 25 de mayo dc 1810, par­
tian d", Buenos Aires correes ex­
traordinal' io~ o mensajeros es­
peciales que utilizaban les CCl ­

minos y los elementos de las 
postas, ., y tras de ellos uUi­
zC:lndo también las postas, siguie­
ron las partidas de tro pas , Só­
lo dos dias cespucs del 25 de 
mayo, la Junta ordrnaba que el 
maestra de posta de Puen te M;jr­
quez aprontara 27 cal:lo.llos pma 
el transporte de tropas ... Este 
transporte tit'ne su origen en la 
época colonial, aunque rue r e9 1<1­
mentado por Resolución de! 15 

t o ma da s a l 
enemigo. las 
que, acomoda­
d3s en un "ca­
joncito rcto ­
b<ldo", se con­
sig naron al 
gobernador de 
aquella pro­
vincia 

en otras portes. nna coJecci6~ de carretas que van 
juntas. C$ de siHe leg uas diari i:ls. aunq~1C por rl tr an­
sito dl' los ml:.chos rios, he calculado yo que no pa­
san de cinco, ConcolorcOl'vo 

( El Lazarillo de 
ciegos caminantes) 

XO T _\: 

Cr)nro ior(~orvo (r l)ln r d~ (/1/1 d f. rUf r Vtl ) 11/1 ./ -",wl ,í nimo 
ri ~ t ",(tor c!~ t-"C ' il,. .. " q lu di ju /lo m(JTlt t Oa /i;x l" 8 u Af rt 11HI.nte 
Ca rlo6 l n.'l(! , lo;! ti/ITt) tl/' rtred6 en ":SJiWila en 17i:J 11 "" !J.Il 
,- t i ,do "' llI'l"¡O .~{¡, 1';'n trl r t J«'o 1I f"r(4I't/i de 1-111 1, iaj t d ..' f' ll ni. 

a 11 1-11'1I rl 8 A ~u.s. Ob r" clti .• i r fl par" el rtl""rj,,.,i' llto I'~ la 
/J fo g r fl. !i(l y 1". II /Jc¡"¡ad, dl'l "((JI,, Xl-'!1, abun t/ ¡¡ MI d~ ta l¡fl ' 

tlllJI o !ll<r, " l'nrior. p. ~ 1J tI~ ,. ( ri/,I'i'i/!o ,'0''' 1) la f Ya n~c r ipffl 
COMO ,¿" tn il".v: rnf i¡:o II lIl ir fJ l r ffl ()}j q \.!1' la d il/ I ,utri[{ ~ntre 

1'Ur u,fHí n " r. ~UU(!" ,l i"" ~ M tr¡)f'-. "(lI('I~/(!rl(l tn 360 l CfI!J.<U, 
r¡1' ~ .,i!} lIi,f il'obv.1! (lo, m ~.e.:l d ~ t:in i ~ t n (' n.rre/I{ . 

d.. noviembre 
do 1790 ... 

El l'} de ju_ 
lio d(' 1813 el 
gobierno en_ 
com e ndó al 
Corread 
transporte 

hasta Salta de 
dos bande ras 

CURSOS DE 
PSICOLOGíA 

CURSOS DE PSICOLOGíA 
• PSICOPEDAGOGtA: 

Es tudio, crientc.clón y evaluacién psicolég!ca 
del n iño y adolescente , Tests pSicapedagóg i· 
CO!;. Crienladén vocacional. 

• PSICOMETRiA: 
• Estudio picoléqlCO d" las aptitudes. inteh· 

gcnd o y persona lidad. Eva luadc n por me' 
dio de les tostt>, 

Cursos Libres y de Perfaccionamiento Docente 

In scripción Limita da 


INSTITUTO DE PSICOLOGIA 


APLICADA 


Unse, en el Minis terio de Educación y JusEda) 

VIAMONTE 1546 • P. 39 Cop1tal Fecera! 

Secretoría de 9 a 20 horas 

En abrí! d e 18 ¡ 4- el Adl,linis­
trCldor de Correos, Melchor de 
Abín (de~ignado para el ('a rgo, 
qne desem peñó has te 182 1, por 
la Primera junta), hizo resaltar 
la situación angustiosa de los 
maestros de posta de Salta y T u­
ctl!lléín, qU(' "dcspues d'e ser sa­
queados por la irrupción de los 
enemigos en su en trada y sali­
da, habían perdido no só!o sus 
muebles y establecimientos, sino 
ta mbién los papeles y demas re_ 
ci bos que tenüm relativos a sus 
servicIOS" . . A gregaba que po r 
esta causa el atraso de los co­
rreos era tan g rande que "d csde 
Tucumun camina eo cürret{\s de 
bueyes, lo que de aquí sale p OT 

las postas" . 
C. Galváo Marceo 


